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Garcilaso de la Vega 

Soneto V 

Escrito está en mi alma vuestro gesto,​
 y cuanto yo escribir de vos deseo;​
 vos sola lo escribisteis, yo lo leo​
 tan solo, que aun de vos me guardo en esto. 

En esto estoy y estaré siempre puesto;​
 que aunque no cabe en mí cuanto en vos veo,​
 de tanto bien lo que no entiendo creo,​
 tomando ya la fe por presupuesto. 

Yo no nací sino para quereros;​
 mi alma os ha cortado a su medida;​
 por hábito del alma mismo os quiero. 

Cuando tengo confieso yo deberos;​
 por vos nací, por vos tengo la vida,​
 por vos he de morir, y por vos muero. 

 
Isabel de Vega 

Glosa de la misma á este villancico 

 
Nunca más vean mis ojos 

cosas que le den placer 
hasta tornaros á ver. 
 
 

Si pudiese con la vida 
recobrarse el bien perdido, 
yo la doy por bien perdida, 
que el morir no es á medida 
del dolor que he padecido; 
y pues veros apartar 
fué causa de mis enojos, 
pues no queda que mirar 
ni lágrimas que llorar, 
nunca más vean mis ojos. 



¿Qué puedo ya ver, señora, 
habiéndote visto en mí? 
que el que te vido y te adora 
no puede vivir un hora 
más que cuando vive en ti; 
mas pues que con mis gemidos 
no puedo ya detener, 
no se acabe el padecer, 
ni suenen á mis oídos 
cosas que les den placer. 
Cuando me atormenta amor 
con temor, ausencia y muerte, 
tengo yo por buena suerte 
vivir con tanto dolor 
á trueque de esperar verte; 
pero porque de sufrir 
no se canse el padecer, 
finge mi mal un placer 
qu′es imposible sentir 
hasta tornaros a ver.  
 
Fray Luis de León 

Oda VIII - Noche serena 

 

Cuando contemplo el cielo​
 de innumerables luces adornado,​
 y miro hacia el suelo​
 de noche rodeado,​
 en sueño y en olvido sepultado, 

el amor y la pena​
 despiertan en mi pecho un ansia ardiente;​
 despiden larga vena​
 los ojos hechos fuente;​
 Loarte y digo al fin con voz doliente: 

«Morada de grandeza,​
 templo de claridad y hermosura,​
 el alma, que a tu alteza​
 nació, ¿qué desventura​
 la tiene en esta cárcel baja, escura? 



¿Qué mortal desatino​
 de la verdad aleja así el sentido,​
 que, de tu bien divino​
 olvidado, perdido​
 sigue la vana sombra, el bien fingido? 

El hombre está entregado​
 al sueño, de su suerte no cuidando;​
 y, con paso callado,​
 el cielo, vueltas dando,​
 las horas del vivir le va hurtando. 

¡Oh, despertad, mortales!​
 Mirad con atención en vuestro daño.​
 Las almas inmortales,​
 hechas a bien tamaño,​
 ¿podrán vivir de sombra y de engaño? 

¡Ay, levantad los ojos​
 aquesta celestial eterna esfera!​
 burlaréis los antojos​
 de aquesa lisonjera​
 vida, con cuanto teme y cuanto espera. 

¿Es más que un breve punto​
 el bajo y torpe suelo, comparado​
 con ese gran trasunto,​
 do vive mejorado​
 lo que es, lo que será, lo que ha pasado? 

Quien mira el gran concierto​
 de aquestos resplandores eternales,​
 su movimiento cierto​
 sus pasos desiguales​
 y en proporción concorde tan iguales; 

la luna cómo mueve​
 la plateada rueda, y va en pos della​
 la luz do el saber llueve,​
 y la graciosa estrella​
 de amor la sigue reluciente y bella; 

y cómo otro camino​
 prosigue el sanguinoso Marte airado,​
 y el Júpiter benino,​



 de bienes mil cercado,​
 serena el cielo con su rayo amado; 

—rodéase en la cumbre​
 Saturno, padre de los siglos de oro;​
 tras él la muchedumbre​
 del reluciente coro ​
 su luz va repartiendo y su tesoro—: 

¿quién es el que esto mira​
 y precia la bajeza de la tierra,​
 y no gime y suspira​
 y rompe lo que encierra​
 el alma y destos bienes la destierra? 

Aquí vive el contento,​
 aquí reina la paz; aquí, asentado​
 en rico y alto asiento,​
 está el Amor sagrado,​
 de glorias y deleites rodeado. 

Inmensa hermosura​
 aquí se muestra toda, y resplandece​
 clarísima luz pura,​
 que jamás anochece;​
 eterna primavera aquí florece. 

¡Oh campos verdaderos!​
 ¡Oh prados con verdad frescos y amenos!​
 ¡Riquísimos mineros!​
 ¡Oh deleitosos senos!​
 ¡Repuestos valles, de mil bienes llenos!» 

Luisa Sigea 
 

Un fin, una esperanza, un como, un cuando 
 

Un fin, una esperanza, un como, un cuando; 
tras sí traen mi derecho verdadero; 
los meses y los años voy pasando 
en vano, y paso yo tras lo que espero; 
estoy fuera de mí, y estoy mirando 
si excede la natura lo que quiero; 
y así las tristes noches velo y cuento, 
mas no pierdo yo punto en el sentillo; 



con mi sentido hablo y le pregunto 
si puede haber razón para sufrillo; 
respóndeme: sí puede, aunque difunto; 
lo que entiendo de aquel no se decillo, 
pues no falta razón ni buena suerte, 
pero falta en el mundo conocerte. 
En esto no hay respuesta, ni se alcanza 
razón para dexar de fatigarme, 
y pues tan mal responde mi esperanza 
justo es que yo responda con callarme; 
fortuna contra mí enrristró la lanza 
y el medio me fuyó para estorbarme 
el poder llegar yo al fin que espero, 
y así me hace seguir lo que no quiero. 
Por sola esta ocasion atrás me quedo, 
y estando tan propincuo el descontento, 
las tristes noches cuento, y nunca puedo, 
hallar cuento en el mal que en ella cuento; 
ya de mí propia en esto tengo miedo 
por lo que me amenaza el pensamiento; 
mas pase así la vida, y pase presto, 
pues no puede haber fin mi presupuesto.  
 
Fernando de Herrera 
 

Rojo sol, que con hacha luminosa​
 cobras el purpúreo y alto cielo,​
 ¿hallaste tal belleza en todo el suelo,​
 que iguale a mi serena Luz dichosa? 

Aura süave, blanda y amorosa,​
 que nos halagas con tu fresco vuelo,​
 ¿cuando se cubre del dorado velo​
 mi Luz, tocaste trenza más hermosa? 

Luna, honor de la noche, ilustre coro​
 de las errantes lumbres y fijadas,​
 ¿consideraste tales dos estrellas? 

Sol puro, Aura, Luna, llamas de oro,​
 ¿oístes vos mis penas nunca usadas?​
 ¿Vistes Luz más ingrata a mis querellas? 

 
 



Isabel de Castro y Andrade 

Competencia entre la rosa y el sol 

 
Púrpura ostenta, disimula nieve, 

entre malezas peregrina rosa, 
que mil afectos suspendió frondosa, 
que mil donaires ofendió por breve. 
 

Madre de olores a quien ambas debe 
lisonjas, no por prenda de la diosa, 
mas porque a los aromas deliciosa 
lo más sutil de los alientos bebe. 
 

En prevenir al sol tomó licencia: 
sintiólo él, que, desde un alto risco, 
sol de las flores halla que le incita; 
 

miróla al fin ardiente basilisco, 
y, ofendido de tanta competencia, 
fulminando veneno la marchita. 
 
Gutierre de Cetina 
 
​ Ojos claros, serenos 
 

Ojos claros, serenos, 
si de un dulce mirar sois alabados, 
¿por qué, si me miráis, miráis airados? 
Si cuanto más piadosos, 
más bellos parecéis a aquel que os mira, 
no me miréis con ira, 
porque no parezcáis menos hermosos. 
¡Ay tormentos rabiosos! 
Ojos claros, serenos, 
ya que así me miráis, miradme al menos. 
 
Luis Barahona de Soto 
 

¿A quién me quejaré de mi enemiga? 
 

¿A quién me quejaré de mi enemiga? 
¿Al tiempo? No es razón, que me ha burlado. 



¿Al cielo? No es juez de mi cuidado. 
Ni al fuego, pues el fuego me castiga. 
 

¿Al viento? Ya no escucha mi fatiga, 
que está en mis esperanzas ocupado. 
¿A Amor? Es mi enemigo declarado 
y en condenarme piensa que me obliga. 
 

Ya, pues ninguno de mi parte siento, 
Filis ingrata, a ti de ti me quejo; 
juzguen tus ojos, reos y testigos. 
 

Y el tiempo, el cielo, el fuego, Amor y el viento 
lloren mi muerte, pues mi causa dejo 
en manos de mis propios enemigos. 
 
Juan de la Cruz 
 
​ Canciones del alma 
 

I 
 

En una noche oscura 
con ansias en amores inflamada 
¡oh dichosa ventura! 
salí sin ser notada 
estando ya mi casa sosegada, 
 
 

a oscuras y segura 
por la secreta escala disfrazada, 
¡oh dichosa ventura! 
a oscuras y en celada 
estando ya mi casa sosegada. 
 
 

En la noche dichosa 
en secreto que nadie me veía 
ni yo miraba cosa 
sin otra luz y guía 
sino la que en el corazón ardía. 
 
 

Aquesta me guiaba 



más cierto que la luz del mediodía 
adonde me esperaba 
quien yo bien me sabía 
en sitio donde nadie aparecía. 
 
 

¡Oh noche, que guiaste! 
¡Oh noche amable más que la alborada! 
¡Oh noche que juntaste 
amado con amada, 
amada en el amado transformada! 
 
 

En mi pecho florido, 
que entero para él solo se guardaba 
allí quedó dormido 
y yo le regalaba 
y el ventalle de cedros aire daba. 
 
 

El aire de la almena 
cuando yo sus cabellos esparcía 
con su mano serena 
y en mi cuello hería 
y todos mis sentidos suspendía. 
 
 

Quedéme y olvidéme 
el rostro recliné sobre el amado; 
cesó todo, y dejéme 
dejando mi cuidado 
entre las azucenas olvidado. 
 
Luisa de Carvajal 
 
​ En la sagrada comunión 
 
​ ¡Ay! soledad amarga y enojosa, 
cansada de mi ausente y dulce amado, 
dardo eres en el alma atravesado, 
dolencia penosísima y furiosa. 
 

Prueba de amor terrible y rigurosa, 
y cifra del pesar más apurado, 



cuidado que no sufre otro cuidado, 
tormento intolerable y sed ansiosa. 
 

Fragua, que en vivo fuego me convierte, 
de los soplos de amor tan avivada, 
que aviva mi dolor hasta la muerte. 
 

bravo mar, en el cual mi alma engolfada 
con tormenta camina dura y fuerte 
hasta el puerto y ribera deseada. 
 
Teresa de Jesús 
 
​ Villancico 
 
​ Vivo sin vivir en mí 
y tan alta vida espero 
que muero porque no muero. 
 

Vivo ya fuera de mí, 
después que muero de amor, 
porque vivo en el Señor, 
que me quiso para sí; 
cuando el corazón le di 
puso en mí este letrero: 
«Que muero porque no muero». 
 

Esta divina unión, 
y el amor con que yo vivo, 
hace a mi Dios mi cautivo 
y libre mi corazón; 
y causa en mí tal pasión 
ver a mi Dios prisionero, 
que muero porque no muero. 
 

¡Ay, qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros, 
esta cárcel y estos hierros 
en que está el alma metida! 
Sólo esperar la salida 
me causa un dolor tan fiero, 
que muero porque no muero. 
 

Acaba ya de dejarme, 



vida, no me seas molesta; 
porque muriendo, ¿qué resta, 
sino vivir y gozarme? 
No dejes de consolarme, 
muerte, que ansí te requiero: 
que muero porque no muero. 
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